
 

 

Una meditación sobre la mundanidad y el 

materialismo. 

Las citas de las Escrituras están tomadas del Reina Valera-Sociedad Bíblica Trinitaria 

(RV-SBT) 

¿Cómo quiere Cristo que sus hijos vivan y se comporten?   

¿Qué tipo de libros deben leer los cristianos?   

¿Qué música debe escuchar un cristiano? ¿Qué películas y programas de televisión deben ver 

los cristianos?   

¿Cuál es el lugar de la televisión, el cine, el drama y el teatro en la vida cristiana? ¿Cuál es el 

lugar del entretenimiento (parques temáticos, videojuegos, circos, ferias, comedia, ciencia 

ficción)? 

¿Cuál es el lugar del arte secular, la música, la danza, la escultura, las estatuas y los museos? 

¿Deberían los cristianos jugar o usar drogas que alteran la mente?  

¿Deberían los cristianos celebrar Halloween? 

¿Cuál es el lugar del deporte en la vida de un cristiano?  

¿Cómo se relaciona un cristiano con el consumismo, con la obtención de los aparatos más 

nuevos, los últimos teléfonos inteligentes, los últimos estilos y modas, etc.? ¿Cuál es la vida 

nocturna apropiada para un cristiano?  ¿Deben los cristianos ir a los bares?  ¿Deberían los 

cristianos hacerse tatuajes?  

¿Qué tamaño y tipo de casa debe comprar un cristiano? ¿Qué tipo de relaciones deben tener 

los cristianos?  

 

Una meditación sobre varios pasajes clave de las Escrituras ayudará a los cristianos a 

responder bíblicamente a estas preguntas.   

Mundanalidad 

1 Juan 2:15-17  
“No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él. 
 
Porque todo lo que hay en el mundo, la concupiscencia [deseos] de la carne, y la 
concupiscencia [deseos] de los ojos, y la soberbia [vanagloria] de la vida, no es del Padre, sino 
que es del mundo.   
 
Y el mundo pasa, y su concupiscencia, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para 
siempre.” (RV-SBT) 
 
Los cristianos viven en el mundo y entre los mundanos, pero no son de este mundo: 
 
Juan 17:14-18  
Jesús dijo: "Yo les he dado tu palabra, y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo. 
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No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. 
 
No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
 
Santifícalos [apartaos] en tu verdad; tu palabra es verdad. 
 
Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo.” 
 
Salmo 1:1-6  
"Bienaventurado el varón  
que no anduvo en consejo de malos,  
ni estuvo en camino de pecadores,  
ni se sentó en silla de escarnecedores; 
sino que en la ley de Jehová está su delicia, 
y en su ley medita de día y de noche. 
Será como árbol plantado junto a arroyos de aguas,  
que da su fruto en su tiempo y su hoja no cae;  
y todo lo que hace prosperará. 
 
No así los malos,  
que son como el tamo que arrebata el viento. 
Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio  
ni los pecadores en la congregación de los justos; 
porque Jehová conoce el camino de los justos,  
mas el camino de los malos perecerá.” 
 
Deuteronomio 6:4-9  
"Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es.  Amarás, pues, a Jehová tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas.  Y estas palabras que yo te mando hoy 
estarán sobre tu corazón; 
 
y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al 
acostarte, y cuando te levantes; 
 
y las atarás como una señal en tu mano, y estarán por frontales entre tus ojos, 
y las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas.” 
 
1 Corintios 7:29-31 
“Pero esto digo, hermanos, que el tiempo es corto;  
lo que resta es que los que tienen mujer sean como los que no la tienen; 
y los que lloran, como los que no lloran;  
y los que se alegran, como los que no se alegran;  
y los que compran, como los que no poseen; 
y los que hacen uso de este mundo, como los que no lo usan;  
porque la apariencia de este mundo se pasa.” 
 

2 Corintios 6:14-18  

“No os juntéis en yugo desigual con los incrédulos,  

porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia?  

¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? 
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¿Y qué concordia Cristo con Belial?  

¿O qué parte el creyente con el incrédulo? 

 

¿Y qué acuerdo el templo de Dios con los ídolos?  

Porque vosotros sois el templo del Dios viviente,  

como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos;  

y seré su Dios,  

y ellos serán mi pueblo. 

Por lo cual, salid de en medio de ellos,  

y apartaos, dice el Señor,  

y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, 

y seré para vosotros Padre,  

y vosotros me seréis hijos e hijas,  

dice el Señor Todopoderoso.” 

La palabra griega traducida iglesia en el Nuevo Testamento es evkklhsi,aj (ekklesia), que 

traducida al español significa "los llamados".  Los cristianos son aquellos a quienes Cristo ha 

apartado de este mundo caído y ha consagrado a Dios.  Los cristianos son los ciudadanos 

espirituales de un reino celestial (Filipenses 3:20).  Los cristianos son llamados a salir del 

mundo y entrar en el reino de Dios.  Los cristianos están llamados a vivir vidas separadas de la 

idolatría y la inmoralidad, a vivir vidas santas para Dios.  

Colosenses 1:13  

“quien [Dios el Padre] nos ha librado de la potestad de las tinieblas y trasladado al reino de su 

amado Hijo” (Col 1:13) 

Efesios 5:8-21  

“porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor;  

andad como hijos de luz 

(porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, y justicia, y verdad), 

comprobando lo que es agradable al Señor. 

Y no seáis partícipes de las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien redargüidlas. 

Porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen en oculto. 

Mas todas las cosas, cuando son redargüidas por la luz, son hechas manifiestas, porque la luz 

es lo que manifiesta todo. 

Por lo cual dice:  

Despiértate, tú que duermes,  

y levántate de los muertos,  

y te alumbrará Cristo. 

Mirad, pues, cuidadosamente cómo andéis,  

no como necios sino como sabios, 

redimiendo el tiempo, porque los días son malos. 
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Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del Señor. 

Y no os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución,  

sino sed llenos del Espíritu, 

hablando entre vosotros con salmos, e himnos, y cánticos espirituales,  

cantando y alabando al Señor en vuestros corazones; 

dando gracias siempre por todo al Dios y Padre en el nombre de nuestro Señor Jesucristo; 

sometiéndoos los unos a los otros en el temor de Dios.” 

Filipenses 4:8-9 
“Por lo demás, hermanos,  
todo lo que es verdadero,  
todo lo honesto,  
todo lo justo,  
todo lo puro,  
todo lo amable,  
todo lo que es de buen nombre;  
si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza,  
en esto pensad. 
 
Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí,  
esto haced;  
y el Dios de paz estará con vosotros.” 
 
1 Timoteo 4:7-16 
El apóstol Pablo le dijo a Timoteo:   
“Mas desecha las fábulas profanas y de viejas,  
y ejercítate para la piedad; 
porque el ejercicio corporal para poco es provechoso,  
mas la piedad para todo aprovecha,  
pues tiene promesa de la vida presente y de la venidera. 
 
Palabra fiel es esta, y digna de ser recibida por todos. 
Pues por esto aun trabajamos y sufrimos oprobios,  
porque esperamos en el Dios viviente,  
quien es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los que creen. 
 
Esto manda y enseña. 
Nadie tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes  
en palabra, en conducta, en amor, en espíritu, en fe, en pureza. 
 
Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, en la exhortación, en la enseñanza. 
No descuides el don que está en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de las 
manos del presbiterio. 
Medita en estas cosas; ocúpate en ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos. 
 
Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina;  
persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oigan.” 
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Materialismo 

Mateo 6:24  
“Ninguno puede servir a dos señores;  
porque o aborrecerá al uno y amará al otro,  
o se apegará al uno y menospreciará al otro.  
No podéis servir a Dios y a las riquezas.” 
 
Marcos 4:18-19  
“Y estos son los que son sembrados entre espinos:  
los que oyen la palabra, 
mas los afanes de este siglo, 
y el engaño de las riquezas,  
y las codicias de otras cosas, entrando,  
ahogan la palabra, y queda sin fruto.” 
 
Lucas 12:15-21  
“Y [Jesús] les dijo:  
Mirad, y guardaos de la avaricia;  
porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee. 
 
Y les refirió una parábola, diciendo: Las tierras de un hombre rico habían producido mucho; 
y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo dónde juntar mis frutos? 
Y dijo: Esto haré: derribaré mis graneros, y los edificaré mayores, y allí juntaré todos mis frutos 
y mis bienes; y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes almacenados para muchos años; 
repósate, come, bebe, regocíjate. 
 
Pero le dijo Dios: Necio, esta noche van a pedir tu alma; y lo que has preparado, ¿para quién 
será? 
 
Así es el que hace para sí tesoro y no es rico para con Dios.” 
 
Lucas 18:24-27  
“Y viendo Jesús que se había entristecido mucho, dijo:  
¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! 
 
Porque es más fácil que entre un camello por el ojo de una aguja, que un rico entre en el reino 
de Dios. 
 
Y los que lo oían dijeron: ¿Y quién podrá ser salvo? 
 
Y él les dijo: Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios.” 
 
1 Timoteo 6:6-10  

“Pero gran ganancia es la piedad con contentamiento; 

porque nada hemos traído a este mundo y, sin duda, nada podremos sacar. 

Así que, teniendo sustento y con qué cubrirnos, estemos contentos con esto. 

Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo,  

y en muchas codicias necias y dañosas que hunden a los hombres en destrucción y perdición. 
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Porque raíz de todos los males es el amor al dinero,  

el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe  

y fueron traspasados de muchos dolores.” 

1 Timoteo 6:17-19 
“A los ricos de este siglo manda que  
no sean altivos  
ni pongan la esperanza en la incertidumbre de las riquezas, 
sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos; 
 
que hagan bien,  
que sean ricos en buenas obras,  
que sean dadivosos,  
generosos, 
atesorando para sí buen fundamento para el futuro,  
que echen mano de la vida eterna.” 
 
Elige sabiamente a tus amigos 

1 Corintios 15:33 
“No erréis: Las malas compañías corrompen las buenas costumbres.” 

O "No os dejéis engañar: "Las malas compañías corrompen los buenos hábitos" (NKJ). 

Los cristianos harían bien en prestar atención a la advertencia del difunto Dr. D. James 

Kennedy, pastor de la Iglesia Presbiteriana Coral Ridge en Fort Lauderdale, Florida, quien dijo: 

Las malas compañías arruinan el buen carácter.  Cuán cierto es eso para las personas 

de todas las edades, tal vez especialmente para los jóvenes.  Presta atención a quién 

eliges como amigos. Uno de los consejos más sabios que podrías tener es: elige 

amigos que sean más piadosos que tú.  

 

Si quieres saber qué tan espiritual o qué tan santo eres, echa un vistazo a tus amigos, 

porque son un muy buen reflejo de tu crecimiento espiritual.  Los pájaros de un mismo 

plumaje, ya sabes, se juntan en bandadas.  ¿Qué tan espirituales son tus amigos? 

Puedo decirte esto: probablemente sean tan espirituales como tú.  Jesús fue entre 

pecadores, tú dices.  Sí, pero fue para darles el Evangelio, no para obtener 

compañerismo y compañía de ellos.  

 

En el Salmo 1, David contrasta a los piadosos con los impíos.  El hombre piadoso no 

solo pasa tiempo meditando y reflexionando sobre la Palabra de Dios, sino que evita la 

corrupción que proviene de la compañía de los burladores.  Necesitamos elegir a 

nuestros amigos sabiamente, para que podamos fortalecernos unos a otros, no 

derribarnos unos a otros.1 

 

1 De Kennedy, D. James y Jerry Newcombe, Beside Still Waters (Fort Lauderdale: Truth in Action 
Ministries, 2011).  
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Los cristianos están llamados a rehuir la sabiduría y la alabanza del mundo, a apartar 

sus vidas como santas para el Señor:   

1 Corintios 1:20-25 

“¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el escriba? ¿Dónde el disputador de este siglo? ¿No ha 

enloquecido Dios la sabiduría del mundo?  Pues ya que, en la sabiduría de Dios, el mundo no 

conoció a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la 

predicación.  Porque los judíos piden señal y los griegos buscan sabiduría, pero nosotros 

predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles 

locura; mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo es poder de Dios y sabiduría de 

Dios.  Porque lo necio de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte 

que los hombres.” 

2 Corintios 5:9  

“Por tanto, procuramos también, o presentes o ausentes, serle agradables;” 

Lucas 9:23  

“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz 

cada día, y sígame.” 

2 Corintios 5:17  

“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí, 

todas son hechas nuevas.” 

Efesios 4:22-24  

“a que os despojéis, en cuanto a la pasada manera de vivir, del viejo hombre que está 

corrompido conforme a los deseos engañosos, 

y a renovaros en el espíritu de vuestra mente, 

y vestiros el nuevo hombre, que es creado según Dios en la justicia y la santidad de la verdad.” 

Colosenses 3:1-14  

“Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado 

a la diestra de Dios. 

Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra, 

porque estáis muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 

Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con 

él en gloria. 

Haced morir, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra: fornicación, inmundicia, 

pasiones, malos deseos y avaricia, que es idolatría; 

cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, 

en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. 
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Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, maledicencia, 

palabras deshonestas de vuestra boca. 

No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos y 

revestido del nuevo, que es renovado en conocimiento conforme a la imagen del que lo creó; 

donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino 

que Cristo es el todo y en todos. 

Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de 

benignidad, de humildad, de mansedumbre, de longanimidad; 

soportándoos los unos a los otros y perdonándoos los unos a los otros, si alguno tuviere queja 

del otro; de la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros. 

Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo de la perfección. 

1 Juan 2:6 

“El que dice que permanece en él debe andar así como él anduvo.” 

Romanos 12:1-2  

“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos 

en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 

Y no os conforméis a este siglo, sino sed transformados por la renovación de vuestro 

entendimiento [o mente], para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable 

y perfecta.” 

Hermanos y hermanas, renovemos nuestras mentes diariamente mientras meditamos en las 

Sagradas Escrituras, siendo reformados por las Escrituras y dejando que el Espíritu Santo obre 

en nosotros para conformarnos cada vez más a la semejanza e imagen de Cristo.   

Caminemos como lo hizo Jesús.   

Vivamos para Cristo, que murió por nosotros y resucitó para nuestra justificación.  

Como Pablo declaró en Gálatas 2:20:  

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora 

vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por 

mí.” 

 


